
En Berlín, donde no llega el mar, hay, sin embargo, baños de ola, 
que también aprovechan las grandes asociaciones naturistqs que culti-
[/, . \ van Ig belleza del desnudo I M í 

que nacía la humanidad 

ALEMANIA , con su cu l tura .es un 
exponente de m o d e r n i s m o 
muy en armonía con las ideas 

que, en general, se llaman «de van-
guardia». 

Por todo el mundo se proyec-
tan , con un éxito extraordinario, 
las películas de producción alema-
na , que dan una sensación de ar te 
inefable al presentar las líneas ar-
tísticas de un desnudo puro, don-
de toda idea bas ta rda desaparece 

E n Berlín, al final del barr io 
modernísimo y dist inguido que 
comprende el l lamado Westen, con 
el nombre de Luna Bad, hay un 
establecimiento, u l t ramoderno, de U s o l a s - a l ro m Pc«« e n P'aya > 
baños de ola. 

Un apara to pa ten tado . eléctric°. produce un mov imiento r í tmico 
en el agua, convert ida en agua marina artificialmente' , a bast* de sales 
de cloro, y produce el vaivén acompasado que en el mar crean las olas 
naturales al surgir de las ent rañas del agua, para hincharse, progresi-
vamente , has ta romper su volumen enigmático en las arenas de la 
playa. 

A compás, como el f lujo y reflujo de la marea , en un continuo mo-
vimiento de resaca, suave, pero bas tan te vigoroso para que produzca 
los efectos de los baños-de ola regulares en una playa na tura l , con el 
fondo uniforme, el agua salada de la gran piscbiadel Luna Bad se mueve 
desde las ocho de la m a ñ a n a h a s t a las doce de la noche con media hora 
de reposo cada dos horas. 

E n esa media hora que dura la t ranqui l idad del agua en la gran 
piscina, desde diferentes al turas, per fec tamente medidas, los bañis-
t a s ensayan los saltos al agua en todas formas y posiciones, desde 
el sencillo, al alcance de cualquier bañis ta , has ta el complicadísimo 
y acrobático doble salto mortal , descri to en el aire con mucha gracia 
y cerrado en el agua con gran destreza 

Allí, en aquella piscina de agua salada, se celebran campeonatos 
de «polo acuático» y carreras de natación muy emocionantes. 

«Todo Berlín» acude al Luna Bad, que. según las horas del día 
o de la noche, presenta di ferente público. Es costumbre que apenas 
las muchachas empleadas en las oficinas de Berlín salen de ellas, 
por haber t e rminado en el día su t r aba jo , vayan a la gran piscina 
de olas art icifiales, pa ra pasar un pa r de horas an tes de lanzarse a los 
dancings, que las esperan con los brazos abiertos. 

irti/icial, dan la sensación de un rincón del mar transportado al centro de Berlín 

Alrededor de la piscina hay una doble galería, con mesitas, donde 
el público bebe lo que desea, a lmuerza, merienda y cena. 

Hombres y muje res de todas edades, predominando, naturalmente, 
la representación del bello sexo, en su espléndida juventud , acuden 
al Luna Bad, y en maillots elegantes, artísticos, perfec tamente ceñidos, 
sin constituir más que la forma exterior de just i f icar el «no desnudo», 
entran y salen en la piscina, bañándose , sal tando, gr i tando, riendo, 
siendo felices, en una camaradería simpática, que provoca esa confianza 
natura l que da el desnudo. 

* Contiguo a la piscina hay un gran solarium, donde, después de ba-
ñarse todos, reposan tendidos al sol o juegan, ent re si, para buscar la 
reacción na tura l , que los rayos solares y el movimiento de los múscu-
los, al acelerar la circulación de la sangre, producen. 

Dos veces a la semana, en ese mismo establecimiento, pero a puer tas 
cerradas, na tura lmente , repinan sus ejercicios de cultura física, alter-
nados con los baños en la gran piscina, los numerosos miembros que 
const i tuyen la Asociación, principal, de Berlín, cuya finalidad y tí tu-
los corresponden a la cultura «del desnudo» en todas sus manifesta-
ciones ar t ís t icas y f ísicamente culturales. 

Ksta Asociación, que comprende en Alemania varios cientos de 
seres de todas ed?des y de los dos sexos, posee en los alrededores de 
Berlín, cerca de un río, terrenos cercados, en los que no pueden tener 
acceso más qüe los miembros d é l a Asociación y donde, al entrar , todos 
se dirigen a un edificio con cabinas, donde se desnudan, saliendo 
después al aire libre, dent ro del recinto que pertenece a la Asocia-
ción, donde corren, reposan, juegan, leen, hacen ejercicios físicos, 
se b a ñ a n , toman el sol y l acen la vida que les parece duran te todo 
el día y a cualquier hora. Pero la condición esencial para estar por allí, 
según los estatutos de la Asociación, es «el desnudo». 

Al Luna Bad acuden los miembros los días marcados en los regla-
mentos. 

Lo mismo en las reuniones que se celebran en el Luna Bad como ti 
el terreno que pertenece a la Asociación, al aire libre, está rigurosa-
mente prohibido que alguien ext raño a dicha Asociación, y vestido., 
natura lmente , pueda asistir a ellas bajo ningún pretextó. Si a'guier 
quiere convencerse de la finalidad cultural y la seriedad de la organiza-

v ción de estas Asociaciones, es, desde luego, admit ido como huésped, 
t an to en el recinto al aire libre como en los baños, pero con la condición 
precis.», de asistir a dichas reuniones como todos los miembros de la 
Asociación: es decir, «al desnudo». 

Después de haber obtenido del presidente de la Asociación, un 
ilustre abogado berlinés, el permiso correspondiente, en m i calidad do 
periodista extranjero «que deseaba convencerme, para poder decírselo 
a. mis lectores; de la moralidad, seriedad y buena organización de estí\s 
reuniones», ustttí ton el director del L u n a Mad y los dos vestido;^ 
naturalmente a una de las reuniones que la popular Asociación ber-
linesa celebró una noche en la gran piscina. 

Allí pude ver cerca de mil personas de los dos sexos, de todas eda-

El <desnudismo» es, en 

pleno siglo veinte, como 

un retorno a los días en 



Todos desnudos, sin ropa alguna; solamente a l . 
gunos hombres con gafas circulaban por los alrede-
dores de la piscina; se bailaban , hacían .ejercicios fí-
sicos a compás, que el maestro, desde la parte más 
elevada del recinto, y también completamente des-
nudo, mareaba con golpes sordos de pandero. 1-a 
visión de toda aquella carne humana, en masa, me 
hizo comprender en seguida que, «efectivamente, 
aquello, lejos de ser inmoral era naturalísimo. Hom-
bres y mujeres, entremezclados, moviéndose natural-
mente, sin dar importancia a su desnudez, sin que 
en sus ojos se viera la menor malicia, v iv ían unas ho-
ras con una lógica tan inocente, que no era posible 
suponer, observ ándolos a. todos, la menor intención 
equívoca. E l presidente de la Asociación me dijo: 

— E l principio de esta Escuela es natural. Al mun-
do se viene desnudo; n a l i e nace con un traje I -as 
primeras generaciones humanas vivieron la vida de 
la Naturaleza. Solamente la malicia de los hombres 
ha creado el i r aje para (lar importancia a lo que 
no la tiene, por la ocultación. Nuestros estatutos 
son inexorables. I -a menor falta, la intención más 
insignificante que nuestros vigilantes, mezclados en-
tre la masa de los individuos que pertenecen a nues-
tra Asociación, observan, basta para que, automáti-
camente, se expulse al culpable Y puedo asegurar a 
u^ted que no solamente no h a y expulsiones, sino que, 

Felices los bañistas, de- por el contrarío, se con-
jan acariñar sus cner- ciertan e n t r e nosotros 
pos con la espuma pi- , 
icantc de las olas que se muchos matrimonios. 

rompen Después de terminar 
la hora' de la reunión, 
todos se fueron vistien-

do, y detrás de la galerfa circular de la piscina, a 
los acordes de una música que un altavoz transmi. 
t ía por radio, aquellas personas que antes había 
visto yo desnudas, entonces, vestidas, bailaban con 
entusiasmo. 

Al presentarnos el director del L u n a Bad y yo en 
la galería que circunda a la piscina, vestidos, todos 
los miembros de la Asociación, algo contrariados, 
habían preguntado quiénes éramos y por qué se nox 
permitía estar allí. E l presidente de la Asociación 
explicó el motivo de nuestra presencia, y todos se 
tranquilizaron. 

Entre todas las mujeres allí presentes, había una 
muchacha rubia, encantadora, que, indudablemente, 
era la más perfecta de todas las de la Asociación. 
El director del Luna B a d 
y yo la habíamos con-
templado varias veces al U n r j n c ó n m á s e l e v a d 0 t 
tiunur . nnyifron ,t t, \ .... f . l . • I ——-- - - - . - - v a - " - u o i . u c «o . » l o y v - J U t i j w I 

admirando su plástica suelen ser más eficaces, 
armónica. Y ella había J ^ d e t t . ^ r S 
mentirlo nuestra admira- confortablemente 

ción por esa corriente 
misteriosa que hace com-
prender las mujeres, 
aunque no nos vean ni 
nos miren, que las admi-
ramos. 

E s t a psicología era, precisamente, un estudio pro-
fundo de la modalidad y el fundamento de «aquello» 
que estábamos presenciando. I - a rubia bella, sintién-
dose contemplada por nosotros, no percibía ningún 
rubor, porque entonces, para ella, su desnudo ab-
soluto era algo hierático, solemne, natural. Se sen-
tía aquella mujer vestida, con la propia naturalidad 
del acto que estaba realizando, porque entonces su 
desnudo era cultural: en masa, en conjunto, sin ma-
licia alguna, sin prejuicio de ninguna clase... 

Dos o tres días después, en un tren subterráneo, 
encontré, sentada enfrente de mi, a la bella rubia del 
L u n a B a d L a miré. Me reconoció. Sin poderlo evi-
tar, un rubor rápido coloreó intensamente toda su 
cara. Entonces, solamente ento»ces, aquella mujer 
.sintió vergüenza al verme. 

Y es que entonces estaba vertida. 

Unos se bañan. Otros 
contemplan. Todos son 

felices 
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